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8 16 NOVIEMBRE 2025. CICLO C.  33º DOMINGO ORDINARIO 
Lecturas: 1ª Malaq. 3-19-20. 2ª 2ªTesal. 3.7-12 Evang. Lucas 21, 5-19 
 
1.- Meditamos: Cada año, en este domingo penúltimo del año litúrgico, vuelve el tema 
de la destrucción del templo y del final del mundo. Aprovecha Jesús el momento con 
sus discípulos para sacarlos de su plácida contemplación del templo, y les abre el 
horizonte de la historia: la cara oscura del vivir, los días amargos, las luchas futuras que 
sin duda vendrán. Deberíamos pararnos aquí, hermano, y pensar en la tierra que 
pisamos: un cristiano no es un beneficiario un protegido, sino un luchador, un peregrino.  
¡Cómo luchan y sufren las buenas gentes! ¡Cómo sonríen y esperan y aguantan! 

Pero lo que PROTAGONIZA hoy el mensaje de Jesús no es el final de los tiempos; 
es la PROVIDENCIA DIVINA, que nos acompañará y confortará en la lucha inminente 
ante la vida: ¡Alzad la cabeza!  No tengáis miedo, con vuestra perseverancia salvaréis 
vuestras almas. Os daré palabras, nadie podrá haceros frente. 
 Ya no preguntamos, como los discípulos: ¿Cuándo sucederá todo esto? Porque 
vivimos ya dramáticamente, esto está sucediendo ya, y cada mañana, las noticias de 
guerras, violencias, catástrofes nos soliviantan. Los Mayores somos especialmente 
vulnerables porque llevamos en el alma, además, los problemas de hijos y nietos, la 
economía, la política, la incertidumbre. Nos hacen mucha falta las palabras de Jesús: ¡No 
tengas miedo, Yo estaré contigo!  
 Nuestras vidas vienen de lejos, cargadas de trabajos, carencias, e incluso de 
hambres y violencia. Somos maestros de SERENIDAD, veteranos en la tribulación. Pero, 
además, hemos de convertirnos en testigos de fortaleza y esperanza; Por eso, también 
alguna vez, a quienes preguntan: ¿Qué hacemos con nuestros ancianos? ¡Que se 
convenzan de lo contrario! y que digan: ¡Qué haríamos con los niños si no estuviera la 
abuela? O reconozcan: Si no fuera por la pensión del abuelo, no llegaríamos a fin de mes.  
 Es un error en los Mayores creernos que vamos ya para abajo. ¡Vamos para 
arriba, donde nos aguarda nuestro Padre Dios, con su eterna ancianidad! Y, mientras 
vivimos, ¡SUBIMOS! pertenecemos a un maravilloso Movimiento: VIDA ASCENDENTE.  
 Recuerdo ahora la frase de un poeta: Confieso que he vivido. A cada uno de 
nosotros se nos ha regalado una perla preciosa: la VIDA. Le he preguntado a IA: ¿Cómo 
se forman las perlas? Y me ha sorprendido el duro proceso para llegar a serlo. ¡Qué bello 
es vivir así, luchando, sufriendo y amando! Hoy Jesús, en definitiva, en medio de estos 
acontecimientos dramáticos del evangelio de hoy, nos recuerda para qué vino a la tierra: 
He venido para que tengan vida, y la tengan más abundante (Juan 10:10) 
 
1. Compartimos: Comentad en el grupo las situaciones más amargas y duras  de vuestra 
vida. Compartirlo nos acerca y nos hace más amigos. ¿Te ayudó el Señor a superarlos? 
 2. Compromiso: Lleva a tu oración en esta semana algunos problemas y preocupaciones 
presentes de tu vida. Acude a la Providencia divina, caliéntalos con su cercanía amorosa.  


